


Hay todavía más abajo que un asesino. En el que 
mata por furia o por miedo, el que sabe buscar en- 
cuentra al hombre siempre. El desnivel de su san- X 





“Cam- ¿ : gre, apasionada o cobarde, está en el orden de nues- 
graron tras propias, posibles desnivelaciones. 
proa Hay todavía más abajo: el que manda matar sin 
Sd : conocer las ideas ni el alma ni siquiera la cara de 
, su víctima. Este ya no desnivela, sino que cava un 
avador abismo en la tierra que pisamos. Es lo incomprensi- 
hz, jor: ; ble, lo inadmisible. Como si en la Avenida de Mayo 
bañil: se abriera una caverna de tigres. 
sap : jo . lit pr Ar y Varela en San- 
; A . . » a Cruz. esto es ahora también el Mayor Rosasco 
icon MAñÑoO IX Buenos Aires, Noviembre 7 de 1930 Núm. 303 an Avelisneda, Más abajo, péró musho. más abale 
errero que un asesino. 
fueron 
o de- 
MOS. 
Wurt- 
pudie- FENOMENO INTERNACIONAL toda esperanza de alcanzarlo por las vías |tencia, por el régimen del terror, al prole-[ducta y nuestros principios no han hecho 
'anuel La situación dictatorial creada en la Ar-|lesales; un gobierno que no ha hecho más |tariado y los movimientos avanzados, sobre | quiebra. La crisis no es nuestra sino del 
Malba, gentina a raíz del movimiento político-mi- | 4U€ seguir la misma línea de infamias, ro-|todo el anarquismo, y sofocar todo descon-|régimen; la democracia es la que quiebra 
: An litar del 6 de Septiembre es un aspecto lo- bos y crímenes de sus predecesores, y que |tento popular, todo afán de rebeldía, toda |y no el anarquismo. 
d cal — como lo es el fascismo en Italia, | 2 las veces intentaba halagar al proletaria- | oposición abierta a la dictadura reinante. ¿Qué hacer, entonces? 
Asi Momo lo fué el somatenismo riverista en Es- | 40 con actitudes pretendidamente protecto-| El momento es de represión, pero no de| Consideremos, todavía, que así como to: 
» €br Moaña y lo es su actual prolongación bajo|Y48 Y en ocasiones lo hacía masacrar en|pánico en el pueblo. Puede haberlo arriba, [da acción rebelde vale por lo que consigue 
de co- Berenguer, — de un fenómeno infernacio- las calles, y que, en la imposibilidad de|en el gobierno, — la represión es un sínto-[cohesionar a las multitudes tras una rei- 
nal de reacción que ha ido tomando auge contentar a todos, se malquistó con log mi-|ma de ello, — pero no lo hay abajo, en la | vindicación de justicia o de libertad, la dic- 
después de la guerra europea a favor del litares que se dieron a conspirar, un poco población, a pesar del furioso desate reac- tadura se afirma, en cambio, por lo que 
te, a desistimiento de la acción subversiva que temerosos de un posible vuelco popular «lel | cionario. Tras de la sorpresa del primer |[disgrega, por lo que paraliza en los hom- 
belgra- Mieterminó en el proletariado mundial el|Mmovimiento contrario a sus intereses; una | momento, los obreros, como los estudiantes bres en el aturdimiento de la sorpresa, y 
robier- Ml desencanto producido en él por el estrangu- | 0Posición política exasperada por los atro-|tras de su engaño, se van recobrando a la [del terror represivo que le sigue, y por la 
ntevi- lamiento de la revolución rusa. La gran pellos y las arbitrariedades oficiales en el|conciencia de su responsabilidad, y endere- desorientación consiguiente del pueblo, del 
conflagración de 1914-1918, extendida a tra- orden político, que agitó con su propagan-|zando su voluntad de resistir, y unos y|mismo proletariado organizado, que no $sa- 
lan- vés de todos los continentes, produjo por la|“e la opinión, preparando el ambiente pn-[otros han reñido bellas batallas huelguistas | be qué hacer, que espera palabras de or- 
cerlos Mnatural gravitación de los acontecimientos, | Pular aprovechado luego por los militares, | contra la dictadura. Los anarquistas, por|den, y confía acaso que todo no pasará de 
adero:; no resistida con éxito por parte del prole- | Y2 Seguros del apoyo popular y de que el|su parte, han respondido a la supresión de|ser un mal pasajero, una tormenta de ve- 
Vare- tariado y de las corrientes avanzadas de opi- proletariado permanecería inerte obedecien-|sus órganos de propaganda con una prolife-|rano, tras de la que retornará la normali- 
nión, la reacción actual, cuya gravedad, ex-| do a la voz de orden de las centrales; un [ración de publicaciones clandestinas que|dad. Sobre esta confianza y aquella para: 
é An- tensión e intensidad reconocen empero |*£studiantado universitario, animado por un|hacen la desesperación de los policías, y a|lización se afirma la dictadura, que se im- 
gibay vaa causas, alguna de ellas mucho más liberalismo mechado de ideas más avanza-|las deportaciones con el esfuerzo solidario pone en cuanto deja de ser resistida y se 
nte. importante que la consecuencia regresiva | das, que puso en la agitación entusiasmo | que frustró, en cuanto a la mayor parte de jafianza al pasar de los días en la medida 
200 que ha sido en todo tiempo el corolario de juvenil y ardoroso ánimo, y cuya acción, |las víctimas, el criminal designio del go-[que cumple su obra «disgregadora. Es pre- 











la gerra, Tal es, por ejemplo, la crisis del 
régimen, con el confesado fracaso del par- 
lamentarismo y la revelada incapacidad ygo- 
bernante para afrontar los problemas so- 
ciales que recrudecen cada vez más a pesar | 
de todos los paliativos ensayados, y cuya | 
solución aparece imposible dentro del ré- 


con el sacrificio de algunos de ellos, fué la 
única nota de rebeldía, en la que persistió 
luego, una vez advertido su engaño, agitan- 
do contra la dictadura implantada; y el 
malestar creciente de la población, en cu- 
yo descontento por la pésima situación eco- 
nómica halló campo propicio la agitación 


bierno de entregarlos a la feroz represalia 
áe las autoridades de sus respectivos pai- 
ses. La masa de la población no está tam- 
poco aterrorizada y acoge todo impreso re- 
belde con viva simpatía, fruto de su cre- 
ciente descontento, en el que prenderá fe- 
cundamente toda sugestión de libertad, to- 














ciso, pues, resistirla cuanto antes, hoy me- 
jor que mañana, en su intentona mejor que 
en su advenimiento, desde sus primeros pa- 
sos mejor que cuando está consolidada. 
Los anarquistas intentamos hacerlo así, 
procurando movilizarnos y movilizar a la 
premiosa acción al proletariado, pero re- 


efec- timen hasta para mucha gente, a la que no contra el gobierno: tales son las influencias do impulso de justicia, que constituyen los |[ducidos a nuestras solas fuerzas, imprepa- 
indi- se puede sospechar ciertamente de subver-|Y las circunstancias que caracterizaron el |únicos móviles poderosos capaces de remo-|rados, e impotentes para destruir la enga: 
ción sivismo, que ha sabido ver, o intuir por lo fenómeno reaccionario en la Argentina. ver e interesar el fondo solidario de la con-|ñosa sugestión de una gran parte de la 
, , * , : 
j menos, lección de los hechos, lo que ciencia popular. población y romper la inercia de las masas 
: E es Ea Ad en las Arnes Fo: LA SITUACION PRRSANTE “La situación, como se ve, es difícil, pero |obreras, sólo pudimos lanzar nuestro grito 
onio MM votucionarias do los anarquistas; esto es, o coto en nuestro ánimo el distraernos [no desesperante, porque todavía quedan po-|de orientación en la noche, que más pron- 
re el que los problemas planteados por el régi- en el estéril trabajo de investigar respon- sibilidades de acción. to o más tarde había de ser recogido cuan- 
Co- Mnmen de 1 toridad y del capitalismo no sabilidades y señalar errores, cuando es UE HACER? do unos comprendieran su error y otros 
dol e la autor : y sí sólo eliminados | 9t'2 £0sa lo que urge. Miremos el presente ¿Q su engaño, Y en esa situación estamos. 
des- en o oa o ri Le 8 ue la cuestión [Y Clitaromos-el porvenir. Ux presento" Mc “Esta pregunta; siemprs. presente en el efestamos solos ahora. Obreros y estu: 
o rn o lueionos necesariamente pre- | "2PYesión más que nunca intensa y un pro- [ánimo de los revolucionarios, se hace más | diantes pelean la dictadura en sus esferas 
um- Me cariz apa US bIralad al metema Pm. | ximo porvenir de dura lucha e ingentes es-|imperiosa en momentos de crisis, cuando |respectivas. El descontento popular, ya ad- 
1 dranis se e ss o sb caushs fuerzos y sacrificios. Cómo encarar esa lu- una dictadura — cuya implantación signi-|vertido desde los primeros días, cunde Tá- 
2 la a: e, S en Sh lei Mbadela E añ. cha y orientar nuestros esfuerzos, teniendo !|fica para nosotros una derrota — o un pidamente, a punto tal que a los dos me- 
mis- dar dE EAOt z Ari is aroblenas ha | Por mira la libertad, que ha sido siempre |acontecimiento como la guerra, nos colo- ses de implantada la dictadura ha susci- 
eta ias ONBOMoraS y directo- [14 idea de porvenir, es lo que debe preocu-|can ante una situación nueva, tado la rebelión de muchos y la reproba- 
e 0 parnos mayormente. ¿Qué hacer, pues? ción de casi todos, 
a as ind e Cc osa dr eiii Ma No puede caber ninguna duda para nadi»| Veamos, antes, nuestra situación. Aun-| ¿Qué hacer, ahora? 
Es a lla Fact añtiblociímicato 46 lo que que sufrimos un presente de dura repr:-!que debilitados materialmente por la Ye-| Hay, por de pronto, la lucha dentro mig- 
s0- A a e daño Tuirió, Guónes quel sión. Lo prueban el imperio de los bandes presión que nos ha arrancado tantísimos|mo «del país y la acción solidaria interna- 
Pro- que dl aman e ] P -¿H 45 lodos los pode- militares y del estado de sitio, en virtud | compañeros por la prisión y el destierro, | cional, de la que sólo podemos ser, quie- 
orar dl od e DNI das de iodo ón de: de los cuales se ha fusilado sin proceso y |desorganizando el contacto entre los Nú-|neg permanecemos en la Argentina, elemen- 
pe RS nd ta E a de diros A cást un [92 ha hecho tabla rasa de todos los der«-|cleos vivos de la acción anarquista; Aun |tos auxiliares. Es ciertamente importante 
lore Ma RA: y es y SS NO Solía chos y garantías individuales y colectivos; |que derrotados por no haber podido 0Dp%|la agitación internacional en cuanto sirve 
idos, > 9 y Ep Je A Edo OMA CGd calva la censura aplicada a la prensa y la corre3-|nernos con éxito a la dictadura, lo cierto ¡para promover, por el conocimiento de lo 
ecas ER Emo 28 a dl tatorial con al pondencia; la clausura y devastación de lo-|es que los anarquistas han sabido conser- que ocurre en el país, la solidaridad de los 
ZAS a la a PE do de Mo al pa en cales obreros; el allanamiento de innume-|varse tales, apreciar justamente los hechos |revolucionarios y del proletariado de todo 
del Pesos ento de te ae ás a hevalición rables domicilios con los consiguientes se-|y dar la palabra necesaria que, aunque des- [el mundo, cuya eficacia ha sido ejemplar- 
» de Fo naron E ibi $ ps defalaj Dor al cuestros;; los centenares de trabajadores ¡ oída, conserva todo su valor orientador, |mente probada ya contra la dictadura quo 
lo den dá as E SAR a está he presos, muchos de los cuales han sido se-!afirmando así nuestra posición moral. Los sufrimos en el rescate de la mayoría de 
ag- 2 la quiebra de un ais íntima, a |Mmetidos a torturas físicas y morales, entre |hechos, por otra parte, han corroborado una llos compañeros deportados. Alimentar esa 
cóp- de de neos en su AS diaria Ae 10 ellas repetidos simulacros de fusilamientos, vez más las razones vitales del anarquis- campaña de agitación con denuncias con- 
p : sar, de todo su A lón vacio y la deportación de más de 60 obreros has- mo. Nada tenemos que rectificar, pues, ni|cretas de todos los crímenes de la dictadu- 
qu Ra como una po ps 54 salida dicta- [2 2hora, todo lo cual evidencia el propósi- |hemos menester tampoco de reconstrucción |a, e informaciones precisas de la resisten- 
ba- doi il io a desembocar la to de reducir al aplastamiento y la impo-'moral alguna, toda vez que nuestra Conm-|cia contra ella, es una tarea necesaria, que 
lase MM situación E internacionalmente, el mun- es preciso atender cuidadosamente. Pero 
onti- do sigue, según la frase de Lutero, en la 7 lo que a nosotros nos interesa sobretodo, 
epite MM invariada situación “del campesino borra: porqrio estamos aquí y escribimos en una 
cho a quien si se le ayuda de un lado para . publicación hecha para ser difundida en el 
Meentária gobrO eN caballo, enseguida cae . país, es lo que debe hacerse, lo que debe- 
bten- del otro” mos hacer en la Argentina. Como siempre, 
r . s 108 ET . la salud está en nosotros y es en nosotros 
an ros an e ed os. s ¿Me El rebelde es una roca entre el ba-|nos escupen ahora. Periodistas, poli-|mismos que debemos, en primer término, 
8 dizan con la dictadura, cuyo terror podrá | rro. Todas las salpicaduras que el lo- cías, militares, todos juntos, pueden contar. 
ión” acaso aplazar el estallido del descortento dazal que le rodea escupe, se estre- | chapotear su lodo y salpicarnos de sus| En la lucha contra la dictadura conflu- 
$ Dero sólo a trueque de enconaro y sen” [llan en su mole y chorrean por su basuras. El anarquista asesino, el an- [125 0 A y ed e 
1 O a través de tota 28 mis | flanco, Pero ni una lo penetra ni lo|arquista ladrón, el delincuente anar-|on el propósito común de combatir el id 
cen" CAR ACTERISTICAS LOCALES mancha; todas juntas son impoten-|quista, el pueblo sabe que es la única [der dictatorial. Ante esto, debemos estar 
ami: El señalado fenómeno internacional su-|tes para desvalorizar su valor de pie-|cosa limpia, erecta y firme en medio Ane, dlspuentos, además de lo que co- 
de- IM tro, en su exteriorizació: local, la influen- | dra, de fuerza limpia que se abre paso del lodaza que lo degrada y lo ahoga. ¿papomoo id 
GA Apo sociales, econtmie”” entre la debilidad inmunda. ¡Y desde el fondo de st alma, de su an- permansciendo en nuestra -—: 1ó* do 

















blación creciente en un país agropecuario 
cuya tierra está cerrada al esfuerzo traba- 
lador por la institución del latifundio; una 
incipiente industria frente a un proletariado 
industrial movido en gran parte por los 
más avanzados ideales de emancipación 50- 
cial: una creciente penetración del impe- 
tlalismo económico de las grandes poten- 
cias, que dominan todos los servicios pú- 
blicos no oficiales — ferrocarriles, teléfo- 
Nos, electricidad, etc. — y las más impor- 
tantes industrias; un conservadorismo ufa- 
no de su aristocracia vacuna e insolente 
despreciador del pobrerío, que, alejado del 
Doder desde hace catorce años, ha perdido 


Al rebelde le es tan fácil tenerse 
erguido entre el barro, como volar 
al ave o florecer a la mata. Limpio 
es el vuelo del pájaro, limpia surge 
la flor sobre el tallo; limpia, como 
corola o volido, brota, del que es an- 
arquista, la rebeldía. Y contra de es- 
ta limpieza, consubstancial a su vi- 
da, no hay infamia que pueda ni in- 
mundicia que valga. 

Están perdiendo gargajos, que ha- 


gustia honda, saluda a su acto rebel- 
de, como de noche, el perdido en un 
desierto saluda la fogarata que anun- 
cia que no todas son bestias traido- 
ras; que hay también hombres. 


Este es nuestro momento, anar- 
quistas. Con alegría de fúego en la 
noche, con firmeza de roca en el ba- 
rro, con limpieza de vuelo de ave, 
brote, téngase derecha, cruce el espa- 
cio la acción rebelde. Rebelión, rebe- 


rían mejor en tragarse, los sapos que-lión, rebelión! 


anarquistas, que se mezclar bulo, 
tratando de hacer pesar su ..fluencia li- 
bertaria en los acontecimientos, sin dejarse 
arrastrar a ninguna transacción o renuncia, 
Estamos para afirmar nuestra idealidad re- 
volucionaria; no para aguar su vino con 
una política contemporizadora siempre ne- 
gativa. 


Obre, pues, cada uno lo que le parezca 
mejor, cuándo y como le parezca, sin es- 
perar la iniciativa ajena, tomándola por 
propia «leterminación en su respectiva lo- 
calidad, en su ambiente propio, ya que la 
frecuencia y la importancia de las activi- 


«dades individuales es lo que determina la 








LA ANTORCHA 


acción colectiva. Pero para obrar con efi- 
cacia es preciso buscar el entendimiento de 
las iniciativas, mantener e intensificar el 
contacto con las masas, trabajando el des- 
contento popular con un designio preciso de 
lucha; penetrar aun más con nuestra pré- 
dica en los gremios obreros para remover 
su inercia y decidirlos a la acción, pero 
antes y sobre todo, como condición previa 
y garantía de éxito, acomodarse a la situa- 
ción de clandestinidad a que estamos re- 


ducidos, no para resignarse a ella, sino con 


el ánimo de evitar ser presa fácil de la 
reacción y asegurar la continuidad y la efi- 
cacia de nuestro trabajo, para romperla 
cuanto antes, 

He ahí señalado el primer objetivo de 
lucha: romper la clandestinidad, que es 
siempre una reducción. Y es en la clandes- 
tinidad que hemos de crear, al efecto, la 
fuerza de resistencia necesaria para supe- 
far este momento de represión. 

Basta no permanecer inactivos para no 
ser estériles. Cualquier actividad, con tal 
que no esté en contraste con las ideas, en- 
contrará múltiples energías coincidentes 
para labrar con ellas cauces de acción co- 
lectiva. 

Para nosotros, como para el proletariado, 
la inacción es el suicidio. No es posible re- 
huir ese imperativo categórico. Somos una 
gran masa de vida, que aspira a hallar ple- 
na expansión en la libertad, y no nos re- 
signamos a dejarnos aplastar, como una se- 
milla bajo la piedra, ni a perecer por aban- 
dono suicida. Como la fuerza germinativa 
de la simiente logra vencer la dureza del 
carozo y zafarse de la resistencia de la pie- 
dra, así venceremos nosotros la dictadura, 
acumulando contra ella todas nuestras fuer- 
zas pero apuntando a la anarquía, tal ceo- 
mo la semilla concentra su fuerza contra el 
carozo o la piedra, — como decía Antillí — 
pero apunta a la planta. 





El Monumento 


Nada ha variado. Somos lo que éra- 
mos. No tenemos lo que no teníamos. 
Una sola cosa, amenaza y vergilenza, 
nos humilla: la ley marcial. Por eso 
creemos que el monumento que se 
proyecta a los caídos el 6 de Septiem- 
bre, es un error; a quien debiera eri- 
gírsele es al miedo argentino. 

Seamos francos una vez. 
carnavalada sólo tuvo por objeto po- 
nernos a discreción de un Rosasco 
cualquiera, con mando sobre cuatro 
milicos. Eso es todo lo que, estudian- 
tes y obreros, artistas y vagabundos, 
tenemos de más y de menos. De me- 
nos, nuestro coraje; de más, los cua- 
tro tiritos. 

Y es inútil que aún los más conser- 
vadores, políticos y burgueses, preten- 
dan que con ellos no va la cosa. Va. 
Saben, como nosotros, que un mili- 
tar es una absurda bestia que aborre- 
ce al hombre. Y que están, como nos- 
otros también, al arbitrio de los mi- 
litares. 

Lo sienten. Y este sentir miserable 
se refleja en sus periódicos. Tiemblan 
las planas bajo un viento de pavor; 
como tiemblan los alquilones que las 
garabatean. Tiemblan como si un pe- 
lotón invisible les estuviera apuntan- 
do siempre. 

Hay que ver qué inteligentes so- 
mos! En solo sesenta días la gente 
de este país ha aprendido a expresar- 
se con medias palabras; cuando no 
con. menos: con signos, como los ma- 
sones. Qué vergiienza humillante! Se 
toca miedo, se respira “prudencia”, se 
ve en los ojos de todos el brinco y la 
fuga de una azorada Utd es el te- 
de sitio, a 
cualquier Rosasco con mando sobre 
cuatro milicos. 

Seamos leales una vez. Perpetue- 
mos una verdad, no un embuste. Cuá- 
jese en piedra y bronce nuestra subs- 
tancia desdichada. Alcese un monu- 
mento que toque el sol, y en su cús- 
pide, con letras que puedan leerse 
desde el confín del mundo, esta inefa- 
ble leyenda: LOS HABITANTES DE 
LA ARGENTINA A SU DIOS, EL 
MIEDO. 


nto 


Aquella 


INUTIL 





INFAMIA 


mAs DEPORTÁCIONES 


El gobierno continúa en su bestialidad re- 
presiva. Aspira con ello — empeño vano — 
a limpiar el país de elementos subversivos, 
de agitadores profesionales, cabezas calien- 
tes que inflaman a los obreros haciendo ar- 
der su descontento en acciones perturbado- 
ras; a establecer el tapa-boca para toda voz 
disonante, de modo que sólo se oiga una 
misma nota patriótica y todo sea un «oro de 
alabanzas serviles a los dictadores. El país, 
para prosperar en cumplimiento de su pro- 
misor destino, necesita, — dicen, — tran- 
quilidad, orden, paz. Y procuran darle, a 
sangre y fuego, tranquilidad, impuesta por 
el terror, orden cuartelero o carcelario y 
varsoviana paz. Y deportan, encarcelan, 
martirizan y hasta fusilan a las gentes; 
clausuran, suprimen y desvastan centros de 
cultura, Órganos de opinión, bibliotecas po- 
pulares, locales obreros; y sofocan, aplas- 
tan y degiiellan toda libertad: de prensa, 
do reunión, de palabra y de organización, y 
la inviolabilidad de todos los derechos: de 
defensa, de domicilio y de correspondencia. 

Pero inútil todo. Bajo esa tranquilidad se 
está hinchando la ola del descontento. Bajo 
ese orden se incuba cada vez más amena- 
zante la revuelta. Bajo esa paz, se siente la 
sorda trepidación, de vez en vez más insis- 
tente y fuerte, de la guerra social nunca 
aplacada, que no tiene ni tendrá solución de 
continuidad mientras reine el privilegio y 
la opresión. 

Tan vieja como la humanidad es la repre- 
sión. Y ha fracasado siempre. Ni progreso 
humano, 
nunca impedir o sofocar la represión. Ha 
entorpecido la marcha, enecarnizado la lu- 
cha, desatado todos los crímenes y las in- 
famias para acabar siempre por ceder te- 
rreno, replegarse vencida, y luego renovar, 
una y otra vez, ante nuevos avances de la 
humanidad, la sanguinaria experiencia in- 
útil de la represión. 

Los dictadores argentinos — ciegos y sor- 
dos, como todos los gobernantes, al alegcio- 
namiento de la experiencia falconiana de 
1909 y de la experiencia irigoyenista de 1919, 
— intentan hacer triunfar hoy lo que fra- 
vasó ayer, cuando el nivel de la conciencia 
solidaria del pueblo era más bajo, cuanilo 
los propios estudiantes, actualmente rebel- 
des, suplían con ventaja muchas veces a la 
jauría policial. Y recrudecen, así, su bes- 
tialidad represora, multiplican las deporta- 
ciones. 

Nuevos embarques, han duplicado, en es- 
tos últimos días, el número de deportados. 
El 24 de Octubre, en el vapor “Duilio” em- 
barcaron a cuatro: un francés: Julio Stefa- 


ni idealidad rebelde ha logrado | 





i, y tres italianos: Rafael Antinori, Fran- 
cisco Anfossi y José Palatelli, cuya entrega 
al fascismo fué frustrada por su desembar- 
co en Montevideo. 


El 1* de Noviembre salieron dos barcos 
cón otros tantos grupcs de deportados. En 
el “Infanta Isabel” iban los compañeros 
Fernando Giménez, Manuel Domínguez, Juan 
Carrasco, José Maceira, José García Leis, 
Alfredo García, Atilano Casal, Andrés Gó- 
mez, Armando Altabe, José Grande Juncal, 
Jaime Plannels, José M. Redondez y José 
A. Lozada. 


En la misma fecha partió el Conte Rosso | 


con los siguientes deportados: Antonio Me- 
lici, Lino Fechini, Enrique Fabión, Noya 
Fascio y Nicolás Pastorino. 

Tcdos ellos lograron desembarcar en Mon- 
tovideo. También están en esa ciudad los 
deportados en el “General Belgrano”: Me- 
néndez, Vázquez, Varela, González Alberdi, 
Maceira, Argibay y García Thomas, que des- 
embarcarou en Santos. Se tiene noticias 
igualmente de que dos o tres de los prime- 
ros deportados, los del “Cap. Arcona”, pu- 
dieron desembarcar en el Brasil. Son otras 
tantas presas arrebatadas a la fiera. 


Pero aun cuando esta circunstancia, li 
brando a los deportados de la persecución 
segura que les esperaba en sus países de 
origen, atenúe, en cuanto a ellos, las con- 
secuencias de la deportación, queda en pie 
la tragedia de tantos hogares proletarios 
privados de sostén, en los que madres des- 
validas, dolientes esposas y llorosos niños 
clamar. una desconsolada angustia y una 
protesta que pide una reparación imposible, 
que solamente menguada — ¡ay! — puede 
darla la venganza. La tragedia más grande 
qe los perseguidos es esa: no su odisea y 
su dolor, sino el dolor y la odisea de los 
suyos, seres débiles, en cuya desdicha de- 
bemos acerar, locas hombres, nuestro desis- 
nio combativo. 


Según los compañeros de Montevideo, en 
el vapor “Caho Palos”, que inspeccionaron 
conciezudamente, no iba ningún deportado. 
Sen cinco deportados menos que los anuad- 
ciados. Con todo su número alcanza ya a 
60. Pero no estamos más que en el comien- 
zOs, pnes se difunde la versión de que se 
deportará a 500 subversivos, por lo menos. 
Por lo visto el gobierno cree que no es el 
procedimiento el que ha demostrado en 
otras ocasiones su inutilidad, sino su esca- 
sa aplicación y se dispone a aplicarlo en 
vasta escala. Pero donde no llega una bala 
tampoco llegan ni diez, ni cien iguales. Hs 
una infamia inútil. 





POLI 


Alcemos el optimismo, Son tan brutos los ¡una res, para ellos solos. Todos son ricos 


TICA 


dictadores actuales que, apenas dos meses | terratenientes, industriales y administrado- 
de dictadura, ya es un hecho que ven los|res de trusts yanquis. La función del go- 
ciegos, que se les va de las manos. Esta | bierno queda así reducida a sanear las fi- 


gente no tiene talento ni siquiera para ha-| manzas del país como sanearon las suyas 
cer política, que es la función que menos| Son burros. 


talento requiere, 
Nunca mejor, más justa, 
de Hugo: 


Gobernar no es sanear, sino repartir. Pa- 


la aseveración | ra el pueblo, los 700 millones que robaron 
bajo la piel de todo tigre hay|los radicales, están tan en el papel, como 


siempre un burro. Burradas son, y no actos| estarían los 700 mil millones que éstos pu- 
de gobierno, las que están cometiendo, no| dieran dejar al irse. No están en ninguna 


ya con nosotros, que sabemos 


resistirias, parto N' 


ur cobre de más ni de imenos ten- 


sino con sus propios cómplices en la revo-| drá en ninguno de los dos casos. 


lucioncita. Bestialidad el repudio tácito y 
manifiesto a los políticos profesionales, lí- 


El pueblo más empeñado del mundo, que 


es el de Alemania, no vive peor ni mejor 


ders y ases conservadores, demócratas, so- que los que le ganaron la guerra y que son, 


cialistas Qué quieren?.. 
ción que son mejores que ellos?.. 


Darse la sensa-|en el papel también, sus acreedores. Ni si- 
Se la| quiera tiene más desocupados que Inglate- 


darán a, sí mismos, pero lo que es a la chus-| rra. Hay en esto de las finanzas nacionales 
ma votante lo que hacen es ofenderla y de-| un sofisma flagrante y grotesco que si no 


fraudarla. Le retiran el plato. Y ¡diablo! 
con las cosas de comer no se juega. 


penetran todos, todos sienten. 


El error de Irigoyen — puede cometer 


Estos tigres quieren gobernar únicamen-|errores un irresponsable, loco o idiota? — 


te con tigres. Han cazado el poder, como| consistiría en que robaba sólo para los su- 


, | clausurar, amordazar y meter finalmente Y 


famias no pueden a menos que hacerle $07 


yos. La algarada se le hizo, o al menos, se 
le planteó, desde aquel día, entre otros, que 
echó a la calle los 400 empleados que Al 


vear lo daba a “Crítica”. Desacierto pro 
fundo! Gobernar no es quitarle el sueldo ; 
los vagos, sino administrar la vagancia, in 
teresando en la vida del gobierno a todos 
los sectores parasitarios. 

Uriburu es el tigre de Hugo: quiere go. 
bernar solo con ricos, o, como dicen los pe: 
riodistas, con personajes calificados. Irigo- 
yen, al revés, lo hacía con muertos de 
hambre y advenedizos. Son burradas lo 
mismo. 

Cuanto saque el estado de sitio se lo van 
a gritar hasta los adoquines. Y esperamos 
que esta vez no se le haga como al otro, 
una carnavalada, sino una real tragedia, de 
positivos alcances antiparasitarios. Alcemos 


el optimismo. 
Es preciso ver, en el tiroteo ocurrido la 


DEFENSA 











drilleros y policías, una seria advertencia 
a los burgueses y una viril respuesta a los 
atropellos policiales. Han creído los bur 
gueses que, amedrentados los obreros bajo 
el estado de sitio, aguantarían resignados 
el desconocimiento de las condiciones de 
trabajo conquistadas. Y han creído los pe 
rros que su brutalidad asesina sólo había 
de encontrar a su paso, en vez de cuerpos 
erguidos y puños armados, espaldas curva 
das e implorantes manos. Se equivocan. 

| Se equivocan, porque saben los obreros 
que dejar, a burgueses y policías, sin opo- 
nerles resistencia, que hagan su gusto, 
apretando el torniquete de las persecucio- 
nes éstos, y el de la explotación aquéllos, 
no los libra ni de una ni de otra cosa. Y 
si atropellados y reprimidos han de ser de 
todos modos, vale más siempre resistir, ha 
cerles frente, ya que al mismo precio se es 
tá por lo más seguro. Más seguro, y más 
digno también, es resistir. 

Recoja el proletariado, del tiroteo de Ro: 
sario, un ejemplo de resistencia. Y sepan 
oír todos, en el estampido de las descargas, 
la imprecación de la miseria que, — aco 
sada por la desocupación que los patrones 
acentúan interesadamente, y hostigada po" 
las persecuciones, — determina actos des 
esperados de defensa. 

Es siempre peligroso llevar al borde de 
la desesperación a las gentes. Es peor qué 
jugar con fuego. Es como andar, con una 
llama desnuda, por el corredor de una mi 
na con escapes de grisú. Si en la vieja mi: 
na del dolor del pueblo, que la rebeldía 
alumbra a trechos con su llama, la criminal 
infamia de los de arriba suelta el grisú d* 
la desesperación, la explosión es fatal. Y 
no serán los mineros solamente, de seguro 
a sufrirla. Alcanzará certeramente a los de 
arriba también. 
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El Terrorismo Oficial 


Detencionesy torturas 


El gobierno redobla su actividad repres! 
ra y la brutalidad de sus procedimientos 
Cuanto hizo hasta ahora, para suprimil. 


país en un zapato chino hecho a la medida 
de su fiebre dictatorial, no ha logrado $0 
focar la agitación ni desarmar el desco” 


.|tento, que se afirman y crecen, a pesar (U* 


todo, más amenazantes cada día. Y para 10 
grarlo laz autoridades se multiplican en sU 
perruno empeño. Todos los días, a racimo0%» 
caen presos compañeros nuestros, trabaj% 
dor+3, comunistas. Van a engrosar el 2: 
mero de los que padecen en el cuadro 5” Y 
en Villa Povoto unos, y de los que estál 
señalados a la deportación otros. 

La ciudad de Avellaneda sigue siendo 1 
más castigada. El mayor Rosasco parect 
empeñado en acreditarse como el más b'!- 
tal entre los militares — que tienen 1% 
brutalidad por hábito — metidos a policías» 
es decir, dos veces brutales. Persigue 2 10% 
trabajadores sin cuartel y se encarniza $% 
bro todo con los anarquistas con una furid 
alocada, como si en ella quisiera desvan“ 
cer el fantasma de los temores que sus 1! 
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tir. Los allanamientos de domicilios, y las 
detenciones frecuentes mantienen a la po: 
blación obrera de Avellaneda en un estado 
de ánimo excitado. A esto se agregan las 
torturas infligidas a los detenidos, torturas 
morales y físicas que van desde las ame- 
nazas de todo género hasta el simulacro de 
fusilamiento, y desde los garrotazos hasta j¡ 
los pinchazos bajo las uñas. 


Se sabe, por ejemplo, que el miércoles 22 
de Octubre fueron detenidos en Lanús cua- 
tro panaderos: Manuel Martínez, Emilio Vi- 
llalba, Ramiro Castro y Carlos Real, y pues- 
tos en libertad tres días después, menos 
el primero de ellos que fué terriblemente 
castigado. 


Otros tres panaderos de Lanús: Rafael 
Rebollo, Felipe Quiroga y Luis Villante, fue- 
ron castigados a puntapiés y golpes de go- 
ma, y atados luego a una silla se les gol- 
peó en el bajo vientre, 


Se nos informa igualmente que, entre 
otro3 casos «dle obreros castigados, se des- 
taca por la ferocidad de que fueron vícti- 
mas, el de tres portuarios: José Gutiérrez, 
Fiorito y Larroche, a quienes se inculpa de 
m homicidio común, habiéndoseles aplicad” 
tan graves tormentos que uno de ellos, La- 
rroche, murió el jueves 30. Tenemos datos 
do que a los detenidos por presunta circu- 
lación de billetes falsos también se les ha 
castigado. 


En Buenoz Aires también aumenta el nú- 
mero de presos, cuyos nombres no podemos 
dar, como quisiéramos, por las dificultades 
de todo género opuestas por la policía. Se 
hizo pública la detención de González Pache- 
co, efectuada en Ensenada el jueves 30, pe- 
ro no así su libertad, obtenida dos días des- 
pués, La mayor parte de los compañeros 
detenidos desde el primer momento conti- 
núa en los cuadros policiales, de donde han 
sido sacados algunos para ser deportados. 


Todo indica, pues, que la racha persecu- 
toria arrecia terriblemente en el intento de 
sofocar por el terror la indignación cre- 
ciente del proletariado y el repudio popu- 
lar, cada vez más activo, contra la dictadu- 
ra. Parecen no recordar que el terrorismo 
do arriba no deja nunca de provocar el te- 
rrorismo de abajo. 





Moneda Falsa 


Ha sido descubierta otra falsifi- 
cación. Gente que ama el dinero, se 
ha puesto a fabricarlo, Nos parece 
muy bien. Como aquel que ama el ar- 
te crea obras artísticas y el que 
ama la ciencia obras científicas, el 
que quiere la plata, se la fabrica. 


Cuanto al término falso o legíti- 

mo es un simple convencionalismo. 
Ningún signo monetario tiene un va- 
lor adquisitivo inmutable. Y si no es 
por ésto, porque se le determinará 
bueno o malo?... Por su proceden- 
cia?,,. Sería sancionar un absurdo e 
irritante privilegio. 
. Cuando la guerra, los alemanes can- 
Jeaban kilos de marcos por kilos de 
pan. Se acuerdan?... Y ahora, aquí 
Mismo, el sucio peso argentino no 
Vale más que 0.75 centavos. Los otros 
0.25 son también falsificados. 


No somos falsificadores todavía. De 


este asunto lo único que hasta hoy|la Argentina. 


ía logrado interesarnos, hánm sido los 
Comentarios burgueses. En qué tono 
se expiden estos diablos, cómo chi- 


sin trabajar 


¿Puede ser una base legítima de la vida 
humana la explotación del hombre por el 
hombre? La sola enunciación de la pregun- 
ta basta para que sea rechazada de plano, 
porque valdría tanto como preguntar si el 
crimen, el asesinato o la esclavitud pueden 
ser bases legítimas de una sociedad. 

Y sin embargo es evidente que la forma 
actual de la sociedad es, la organización 
misma de la explotación del hombre por el 
hombre. 

¿Qué es la propiedad hereditaria de la 
tierra, por ejemplo, y para no citar ahora 
más que un aspecto del problema? 

La propiedad hereditaria de la tierra, co- 
mo la de los capitales, es el reconocimien- 
to legal a1 derecho anti-social de vivir sin 
trabajar o, lo que es lo mismo, a vivir de 
la explotación de los demás, del trabajo 
ajeno. 

Esa monstruosidad aceptada por la ley es 
un resto bárbaro de los tiempos primitivos, 
cuando el hombre, ignorante y violento, des- 
conocía todavía los beneficios de la asocia- 
ción y sólo obedecía a los impulsos de sus 
instintos egoístas y autoritarios. Si ella 
existe todavía, es porque a su alrededor se 
han creado grandes intereses y se han le- 
vantado murallas de defensa. 

Originariamente, la explotación del hom- 
bre por el hombre se explica, porque el 
hombre no nació sabiendo y tenía por con- 
siguiente mucho que andar y que aprender. 

Justamente esa posibilidad de equivocar- 
se €s la condición más favorable que debía 
servirle para descubrir más adelante la ver- 
dad, a través de las enseñanzas de la expe- 
riencia, y señala, entre otras, una cualidad 
que fué desde entonces característica de 
los seres racionales superiores. . 


Lo llevamos, pues, a la bestia esa venta-/ 
.dios de que se sirve una ínfima minoría de 


ja: la de razonar, la de saber aprovechar 
las experiencias y errores acumulados por 
las generaciones pasadas, y, en fin, la po- 
sibilidad de controlar esa fuerza oscura de 
los instintos egoístas que hacen imposible 
la justicia, en otras palabras la sociedad 
humana. 

El animal, nuestro hermano menor, no ha 
logrado salir de los reducidos dominios «del 
instinto y de las espesas tinieblas de una 
inteligencia rudimentaria, y es por eso pre- 
cisamente que no ha podido hacer un ha- 
cha de piedra, ni descubrir y utilizar el 





fuego, ni inventar la rueda, ni articular el 
lenguaje o imaginar la escritura. 


Y así como el hombre supo aprovechar 
en su beneficio todos los recursos que la 
naturaleza puso a su alcance, e ingeniándo- 
se encontró la electricidad y descubrió las 
fuerzas ocultas de la materia, halló también 
que la vida en sociedad no es tal ni merece 
ese nombre si en ella no se hace lugar a 
le. justicia. Este concepto de la justicia que 
plantea el problema fundamental de la con- 
vivencia humana, es a la vez una creación 
de la inteligencia, y su solución implicaría 
poner en libertad una fuerza creadora de 
una potencialidad extraordinaria, desprecia- 
da hasta hoy y brutalmente sofocada por la 
gravitación de los intereses y de los pre- 
juicios autoritarios del orden actual. 

Se concede teóricamente que toda unidad 
humana es idéntica a otra en derechos, ap- 
titudes y necesidades, pero la realidad de 
la vida cotidiana nos dice a cada paso que 
unos vienen para mandar y otros para ohe- 
decer, unos para trabajar y otros para 
holgar. 


Pero la nueva ciencia de practicar lo jus- 
to ha encontrado ya los términos precisos 
del orden social, y su conocimiento acabará 
pronto o tarde con la patente iniquidad ac- 
tual, producto de la ignorancia y herencia 
del instinto que ha elaborado en nuestros 
semejantes una segunda naturaleza funda- 
mentalmente antisocial y que persiste en 
mantener un sistema social de cono inyar- 
tido, inestable, violento y peligroso, como 
que descansa en la opresión y en la explo- 
tación del hombre por el hombre. 


La propiedad privada de la tierra, de los 
instrumentos de trabajo y de los capitales, 
productos del trabajo colectivo, son los me- 


privilegiados para mantener sometida a las 
clases trabajadoras. 

Es el sistema esclavista que perdura to- 
davía pese a las grandes conquistas de la 
civilización, que si bien ha sabido poner a 
disposición del hombre fuerzas de un poder 
incontrastable, no ha sabido todatía utili- 
zar y sacar partido de la energía viva que 
hay disponible en todos los hombres y que 
una organización social de libertad y de 
respeto mutuo multiplicaría de un modo »n- 
esperado e incalculable. 





DESOCUPACION 


Un cálculo que de ningún modo puede 
considerarse como aproximado, ya que los 
datos que se tienen son inseguros e incom- 
pletos, estima que hay sólo en unos cuan- 
tog países europeos, cerca de veinte millo- 
nes de desocupados. 

Es, como se ve, un problema de carácter 
internacional, del que pocos paises se sal- 
van. La misma Rusia cuenta con una can- 
tidad considerable de desocupados que es 
aun más difícil conocer, además de que en 
el paraíso soviético las cosas se arreglan 
fácilmente: un decreto resolvió que en la 
UT. R. $. S. no había desocupados. 

En América la desocupación se presenta 
tanto en países super-«industrializados como 
Norte América, como en países de régimen 
casi puramente agrícola y ganadero, como 


Si observamos que dea uno de esos vein- 
te millones de desoc: ados es el sostén de 
una familia, o que ror lo menos una parte 
de ellos son el sostén de un hogar, se pue- 


llan! Si les violaran sus madres mo-|de fácilmente calcular que hay unos cin- 


tibundas no se indignarían tanto co- 
Mo por los 5 ó 10 pesos que les pa- 
San. Qué tipos! 


Nadie ha de creer que nosotros, an- 
arquistas, estemos para cuidarle la 
Plata a los ricos. Que se la falsifiquen 
O se la quiten, no nos preocupa. Para 
Nosotros, todo lo que no sea libertad 
Y justicia, es siempre moneda falsa. 


cuenta millones de seres humanos que vi- 
ven en la miseria, al borde del hambre y 
de la desesperación. Y esto sumando sola- 
mente las cifras de quince o veinte países 
de los más conocidos, puesto que faltan en 
la cuenta los datos de países tan importan- 
tes como Japón y Australia, y zonas tan 
extensas y pobladas como China, India, In- 
dostán, América Central y América del 
Sud, que harían subir aun más las cifras, 
pero cuyo monto es imposible conocer. Una 
apreciación aproximada, por otra parte, ca- 


recería de interés, ya que para nada im- 
portan las cifras exactas. El hecho pavo- 
roso y terrible es que vagan por el mundo 
millones y millones de gentes que se ven 
obligadas a cruzarse de brazos, viviendo de 
la caridad pública, al borde de la desespe- 
ración, arrastrando una existencia incier- 
ta, precaria y llena de amarguras. 

Por más que ahora parece que la desocu- 
pación y la miseria consiguiente no es obra 
de los “agitadores profesionales”, se insis- 
te y se reincide una vez más en recurrir a 
esos paliativos inocuos que van del soco- 
rro o seguro al desocupado hasta la con- 
sabida construcción de obras públicas. 

En nuestro país se toca por ahora sólo 
el disco de las obras públicas, desde to- 
das las “altas” tribunas periodísticas, y 
dentro de ese programa, el tópico preferi- 
do son los cuominos, Es una lástima que a 
nuestros economistas, a nuestros políticos 
Y a nuestros sesudos jefes de estado no 
les agraden los paisajes de fondo egipcio 
o babilónico. Se podría .terminar de una 
vez con ese embromado problema de la 


PIDE AUT PO carr ras LA ANTOREHA 


El derecho antisocial 0e vivir 


los obreros, todos los anarquistas y todos 
los. hombres libres que sientan la necesi- 
Gáad improrrogable de abreviar el dolor de 
sus semejantes y de poner fin a una situa- 
ción inhumana que sólo puede resolverse 
aplicando la acción al fondo mismo del 
problema, 

Esos millones de desocupados son sólo 
una porción insignificante de la población 
explotada; el enorme ejército de los des- 
pojados. es en realidad más innumerable, 
porque es la masa total misma la que vi:- 
ve sometida y sujeta a un régimen de ini- 
quidad social que beneficia sólo a grupos 
reducidos de privilegiados. 

Mientrás esas energías cuantiosas que Tre- 
presentan tantos desocupados ambulan dle 
una región a otra de cada país, y de una 
a otra nación en busca del amo que les dé 
colocación, los partidos y los gobiernos si- 
guen polemizando sobre proteccionismo y 
iibrecambio, como si estuviera ahí una de 
las causas de la desocupación, y hasta los 
mismos partidos que se titulan socialistas 
y proletarios y que han tomado las posicio- 
nes directoras en varios países, como In- 
glaterra, Alemania, Bélgica, etc., no se han 
atrevido a tocar, ni siquiera por medios in- 
directos, el arca santa de la propiedad pri- 
vada, torniquete que manejan en beneficio 
personal un puñado de parásitos sosteni- 
dos por el Estado, e instrumento de opre- 
sión que los explotadores del trabajo aje- 
no usan abusivamente para mantener en la 
esclavitud al pueblo. 

Para citar un caso solamente, pero que 
revela con elocuencia la pobreza francis- 
cana de socialismo que aqueja a los parti- 
dos que se creen socialistas, baste recor- 
dar que toda la actividad parlamentaria 
de los líderes socialistas, en un problema 
de tanta importancia para este país como 
es la cuestión campesina, se ha reducido a 
conseguir una reglamentación que impone 
una patente a los que trafican en arrien- 
dos! 

Viene a ser algo así como si se obliga- 
ra a los tratantes de blancas a sacar una 
patente que los habilite legalmente para 
explotar la prostitución. 

Tal vez sea brutal la comparación, pero 
qué símil mejor para caracterizar el tráfi- 
co vergonzoso del arriendo y del sub-arrien- 
do, que en el fondo es una explotación tan 
inicua como aquella? El “maestro Justo” 
logró imponer una patente de 5, 10 o 20 
mil pesos a los que “trabajaran” de sangui- 
juela intermediaria entre el colono y el te- 
rrateniente. 

El problema campesino o agrario, que 
por tratarse de un país eminentemente 
agrícola como éste, podría ser el eje so- 
bre el cual girara de un modo preponderan- 
te la actividad de un partido que preten- 
de invocar las aspiraciones de las clases 
laboriosas, apenas si sugiere a sus jefes y 
cabecillas una medida reglamentaria del 
más puro corte burgués. 

¿Qué queda, entonces, para los demás 
partidos de la política criolla? 

Es más lógico y natural que éstos bus- 
quen una solución que esté más de acuer- 
do con sus intereses, aunque el régimen 
feudal de la propiedad rural que defienden 
esos grupos políticos sólo aspire a asegt- 
rar una esclavitud mayor del trabajador 
campesino y por lo tanto un mayor núme- 
ro de desocupados, que abarate 21 valor 
de la mano de obra y que al mismo tiem: 
po mantenga una población volante que 
por el desamparo absoluto en que se ha: 
lla es, todos los años, presa de los espe: 
culadores, subarrendadores, acopiadores, co: 
rredores, propietarios, almaceneros y de: 
más plaga que medra a favor de la mise- 
ria, la necesidad y la ignorancia del tra- 
bajador. . 





El problema de la desocupación es una 
encrucijada grave para el régimen capita- 
lista, por la suma imponente de gente sin 
trabajo, pero no es un problema que aspi- 
re a resolver radicalmente, porque siempre 
le ha convenido contar con un fondo más 
o menos grande de brazos laboriosos que 
vivan a un paso de la miseria y del ham- 
bre. Ese ejército de desocupados ha existi- 
do siempre en mayor o menor escala, y 
es el gran fondo de reserva que le permite, 
aquí en la república, a los acaparadores y 
exportadores, vender más barato que nadie 
el trigo, el maíz, las carnes, etc., en el 
mercado internacional. 

La desocupación está, pues, íntimamente 
ligada a la suerte y a la prosperidad de 
los núcleos parasitarios de cada país, y só- 
lo puede ser resuelta cuando la tierra y 
demás instrumentos están a disposición del 
que trabaje con ellas personalmente, y sir- 


desocupación. Bastaría con un centenar de |va para satisfacer las necesidades de toda 


pirámides para dar trabajo a esos parados. 
El seguro al parado, s empleo en 


la población y no para pagar la opulencia 
y el ocio de una casta inmoral acostum- 


obras públicas, o cualquier ótro expediente | brada a vivir sin trabajar. 


momentáneo, es siempre el mismo sistema 
vergonzoso de corrupción puesto en prác- 
tica cada vez que hace crisis y arroja a la 
calle a sus explotados el “orden” burgués 
que sufrimos. 

Contra esa empresa internacional de co- 


En una sociedad en que es una calami- 
dad pública una buena cosecha y en que ol 
que trabaja es el que está más amenazado 
de tener que morirse de hambre, la prome- 
sa de hallar un alivio a la desocupación 

medio del socorro al parado, de los tra- 


rrupción popular deben estar alerta todos! bajos públicos, o de cualquier otro recur- 














LA ARTORCH Arrr E NO TOP RS TERRIICTIAA DI HERA PO MRRIERITIATIES 


ACOTACIONES 


so burgués, debe ser rechazado como co- 
rruptor y vano. Se trata de una tentativa 
más para sofocar la indignación que provo- 
<a esta podrida sociedad capitalista y pa- 
ra apaciguar un poco la impaciencia y el 
descontento que siembra una situación ya 
por demás insostenible. 

Los millones de desocupados son la parte 
de la población que sufre más crudamente 
las consecuencias de esta iniquidad; ellos 
son los despojados, las víctimas del saqueo 
legal que amparan los gobiernos: en ellos 
debo despertarse la conciencia de los dere- 
chos humanos y la honda pasión por la jus- 
ticia, incompatibles con un régimen social 
que parece más bien la más perfécta orga- 
nización del crimen, del asesinato y la 
muerte. 


_—É—Q_ AD Ao _£Q£ÉO_É_É — 0 — o — Y — e — A 
“El hombre busca la justicia en la igual- 
dad; la sociedad aspira al orden en la an- 
arquía”. — P. J. PROUDHON. 
“El Gobierno representa el consumo, no 
la producción; el consumo improductivo, no 
el productivo”. — J. B. ALBERDI (Est. Ec.) 


¡Alarmas Infundalas? 


A los socialistas independientes les cues- 
ta trabajo todavía creer que el alegre des- 
file del 6 de Septiembre fué un acceso de 
fiebre Teaccionaria complicada con furor 
patriótico, nacionalista y anti-obrero. 

Como fueron de los calificados promoto- 
res del gran campeonato metropolitano que 
en son de chirigotas ha dado en llamárse- 
la “revolución”, es natural que ahora ha- 
gan todo lo posible por ocultar la verdad 
de las cosas, 

Así cuando llegaron a saber que las de- 
portaciones habían comenzado, se pregun- 
taron afligidos: “¿será posible?”, y no sa: 
lían de eu asombro. Sin duda se habían 
pensado que como líderes del “movimiento 
civil” lo menos que se merecían era un 
ministerio. Ellos habían estado en los cuar- 
teles! Habían sido “el pueblo que fué a 
buscar al ejército”, o se lo imaginaron, 
porque ahora resulta que el General les 
habría dicho más o menos así: “yo estoy 
resuelto a hacer “la revolución” solo; a us: 
tedes no los preciso, pero si quieren pue- 
den quedarse”, 

Y los socialistas se engancharon. ¿Qué 
iban a hater también, no? Los momentos 
eran trágicos, épico el asunto, el General 
va había requerido la espada y “la revolu- 
ción” se venía en “voituret” derechito a la 
Casa Rosada. 

Después vinieron las «deportaciones “de 
obreros, anarquistas, comunistas y militan- 
tes de izquierda; ellos seguían creyendo en 
la “revolución”. Más tarde hubo allana- 
miento de diarios, asalto y destrucción de 
locales obreros, persecución, destierro o 
confinamiento de militantes tonocidos o de 
gente que no estaba dispuesta a seguir ca- 
llando tanta infamia, y ellos seguían en la 
luna. Lo más jocoso fué cuando aquel sé- 
gundo manifiesto del Gobierno, el del 30 
de Septiembre. Los socialistas hablaron al 
otro día nada menos que de fascismo! 

¡Si habrá temeridad! 

Y así van, navegando ya por las aguas 
fangosas del equilibrismo, ya por las me- 
nos procelosas del olfaturismo. 

Es un buen espectáculo verlos timonear. 
¡Qué habilidad! Hay veces que se retuer- 
cen, coquetean, y no saben qué posición 
adoptar para decirle sin insolencia al Go- 
bierno por ejemplo: mire que “la población 
no tiene confianza por la situación crea- 
da, y no vive tranquila”; a ver si “preci- 
san el alcance de algunas medidas tomadas 
para asegurar los fines de la Revolución”! 
(Libertad, N* 1069). 

Si serán... socialistas. Los “fines” de la 
“revolución”! 

Los fines de la “revolución” quedarían 
estampados aquí con sólo transcribir diez 
o veinte apellidos: rentistas, forrados ren- 
tistas, hacendados y grandes acaparadores 
do tierra, amen de otros nombres turbios, 
abogados casi todos de grandes empresas 
explotadoras del trabajo ajeno. 

He ahí los “fines” de la “revolución”. 

Pero no nos precipitemos. La revolución 
no ha dado todavía todos sus frutos, como 
decia un patriota auejoso del puestito ¿in- 
significante que le haií. tocado. 

Mientras tanto, y según los socialistas, no 
habría aun motivos para alarmarse: los de- 
portados, como dice el farsante Sánchez 
Sorondo, no son más que delincuentes; los 
presos y detenidos en el “Patagonia”, gen- 
te de mal vivir. 

Y ge explica, no viviendo del presupues- 
to deben llevar mala vida; no aspiran a 
caudillos ni a diputados; luego, son delin- 
cuentes peligrosos. 

No hay, pues, motivos de alarma, y todo 
aquel que diga que el fascismo argentino 
está en el gobierno'es un traidor a la pá 
tria y un propagador de noticias falsas, 























































POLITICOS Y NADA MAS 


Cuando la brutalidad triunfante aplasta 
toda manifestación de pensamiento libre, 
cuando la crítica más blanduzca se hace pa- 
sible de amonestaciones o castigos, resulta 
grato y reconfortante encontrar a alguien, 
no importa quién, que tenga la valentía de 
un gesto fiero O de una palabra fuerte que 
golpeen a la tiranía y denuncien por sobre 
el forzado silencio, sus más graves trope- 
lías. 

Fs grato y reconfortante que alguien adop- 
te una actitud digna frente al cinismo de 
los de arriba y la medrosidad de los de aba- 
jo. Por eso simpatizamos con hombres que 
fustigaron las dictaduras, cada cual a su 
modo, aunque estemos muy lejos de com- 
partir sus ideas. Hay una cuestión de dig- 
vidad superior a todas las ideologías, aun- 
que pocos sean sensibles a ella. La com- 
prendieron Unamuno, E. Ortega y Gasset, 
Salvemini, Cianca, Panait Istrati y tantos 
otros, políticos e intelectuales que de dis- 
tintas posiciónes levantaron una voz de pro- 
testa contra la infamia «dictatorial. Tanto 
más plausible su actitud cuanto más se ex- 
pusieron a venganzas y persecuciones. 

Podemos citar el nombre de algún perso- 
najo argentino, político, escritor o lo que 
sea, merecedor de figurar entre esa especie 
de hombres? No y no. Aquí son todos muy 
demócratas, amigos del pueblo, de la liber- 
tad, etc. Pero más amigos son de la propia 
tranquilidad, del acomodo, de su respectiva 
carrera. Cualquier día se comprometen con 
una palabra un poco fuerte, con una salida 
insólita! Son buenos criollos, de esos que 
según Keyserling se caracterizan por el le- 
ma de “no te metas”. . 

Ya puede cometer cuantas tropelías quie- 
ra, la camarilla dictadora, que ninguna opo- 
sición saldrá de esa gente. Cuando mucho 
pedirán, en tanto se les permita, la llama- 
da a elecciones y el respeto a la ley Sáenz 
Peña. Ni siquiera los profesionales del obre- 
rismo y de la política de izquierda hacen 
otra cosa. Que el gobierno clausura locales 
obreros, encarcela, deporta, fusila a hon 
bres del pueblo No importa; con tal que no 
viole la Constitución y la ley electoral... 
aunque se sabe bien que las van a violar 
hasta que le dé la gana. 

Es vano esperar una actitud valiente por 
ese lado, actitud propia de hombres ente 
ros. Aquí no hay más que políticos, políticos 
cien por ciento, de esos que no dan punta 
da sin nudo. 


AGITADORES PROFESIONALES 


Vuelve a sonar, cada vez con más insis- 
tencia, este viejo estribillo con el que la 
prensa infame pretende abrumar a los tra- 
bajadores refractarios a una explotación in- 
humana, en vista a justificar los atropellos 
que cometen por todas partes los sicarios 
de la dictadura. 

Difícil es formarse una idea de lo que 
quieren expresar esos viles plumíferos con 
la dichosa muletilla. Como que su intención 
no es sino crear la mayor confusión posi- 
ble. En general, es cuestión de hacer creer 
que hay ciertos individuos haraganes que 
se dedican a fomentar huelgas, conflictos, 
reclamaciones por parte de los obreros, per- 
turbando así la economía del país y la tran- 
quilidad pública. Dichos individuos son los 
“agitadores profesionales” arc poz supues 
to nunca trabajan, pues se mantienen pre 
cisamente con las huelgas + conflictos, 


Esta fábula idiota circula desde hace años 
y 4 fuerza de circular es posibla que la to- 
men por verdad los mismos que la inven- 
taron. Pero ocurre que a veces, al guisar 
el infundio, meten la pata de tal modo, que 
el absurdo salta a la vista. 

En “La Prensa” del 29 de Octubre, en un 
telegrama de Rosario referente al hecho del 
horno de ladrillos ee dice que “los cabeci- 
llas del movimiento huelguista que mante- 
nían los obreros ladrilleros no son traba- 


jadores de ese gremio, sino agitadores pro- 
fesionales, algunos de los cuales hace tiem- 
po trabajaban en los hornos”, 

Tenemos pues a profesionales de la agi- 
tación que trabajaban en hornos de ladri- 
llos. Sabrá lo que es el trabajo de ladrillos 
el lacayo que redactó el telegram 
probado siquiera una vez la abrumadora fa- 
tiga que implica una jornada en los hornos? 
Sobra la pregunta. Para infamar a los obre- 
ros, azuzar contra ellos a la perrada y apro- 
bar la conducta de los verdugos, no se ne- 
cesita ni haber visto trabajar de lejos. 
Basta ser canalla y cumplir las órdenes del 
que da los garbanzos. 


LLORIQUEOS DE SINVERGUENZA 


A “Crítica” le deporiaron otro redactor, 
un tal Jantus, correntino y cronista poli- 
cial. Parece que dijo algo en un corrillo que 
molestó a los canes máximos de Buenos 
Aires, que éstos lo supieron, lo mandaron 
llamar y le dijeron: “o se va del país o lo 
fletamos a Ushuaia”. Claro que optó por lo 
primero. Í 

Y lloriquea el tremebundo órgano de la 
“revolución” +riunfante. Se queja en tono 
lastimero, como de perro apaleado.. Dice: 
“Jantus no es ni ha sido nunca ni tenebro: 
so ni irigoyenista, ni «anarquista, ni comu- 
nista, ni siquiera antifascista. No registra 
ningún antecedente policial”, 

Agradecemos la inclusión en un mismo ru- 
bro con tenebrosos e irigoyenistas. Y los 
felicitamos por la atajada. Bien está que 
deporten anarquistas, comunistas, junto con 
tenebrosos y demás indeseables; contra eso 
no tienen nada que objetar. Pero por qué 
hacer lo mismo con un infeliz cronista po- 
licial que incurrió en el desliz de alacra- 
near a los amos en rueda de colegas? Esto 
es casi desconocer los fueros de la prensa 
independiente. 

El estruendoso pasquín de otrora se que- 
ja de modo tímido, sotto voce. No sea cosa 
que les dé por deportar también a los chan- 
tagistas y timberos. Aviado estaba Botana. 


CAUDILLEJOS INDECENTES . 


Es un triste y arraigado vicio en los di- 
rigentes de ciertos sindicatos tan volumi- 
nosos de cotizantes como incapaces de ac- 
ción, el de arrastrarse ante los gobernantes 
cualesquiera que sean, mendigando ante 
ellos las pequeñas mejoras que no se atre- 
ven a exigir a los patrones. Ufanos de «ser 
recibidos por ministros y presidentes, apun- 
tan como un triunto “de la organización res- 
ponsable” cada una de esas olfateadas re- 
pugnantes que sólo sirven para dar certi- 
ficado de obreristas a los más encarniza- 
dos enemigos de los trabajadores. Triunfos 
de esta especie obtienen todos los días, pa- 
ra desgracia y vergiienza de lós proletarios 
en cuyo nombre mangonean. 





El cambio de mandones no interrumpió 
esa serie de “triunfos”. Tanto les da servir 
a Irigoyen como a Uriburu. Menudean las 
visitas al dictador,, le hacen presente su ho- 
menaje de obsecuencia, mendigan respetuo- 
sos tal o cual miserable concesión, Entre 
tantas otras, daban cuenta los diarios de la 
efectuada «días pasados por los señores 
Tramonti, Becerra, González y Ganza, que 
fueron a ver a Uriburu en nombre de la 
Unión Ferrovi:ria para exponerle sus ges: 
tiones “por conseguir mejoras en los sala: 
rios y en las condiciones de trabajo de los 
¡obreros [erroviarios”. 

“Al terminar la audiencia, los «delegados 
obreros informaron que el general Uriburu 
había expresado su conformidad con las as: 
piraciones sanas del proletariado”. 


Vayamos tomando nota: el jefe de la hor- 
da criminal que tanto dolor hiciera sem: 
brar en multitud de hogares proletarios, el 
militarote vanidoso y brutal, está conforme 
con “las aspiraciones sanas del proletaria: 
do”. Y cuáles son eses aspiraciones que han 
do agradar al dictador? Fácil es suponerlo. 


Que los trabajadores sean mansas bestias 
de labor, que sigan implorando a los gober- 
¡nantes y que esperen, para mitigar su mi- 
seria, la aplicación de los luminosos planes 
que están preparando estos sirvientes del 
capital, a efectos de resolver el problema 
de la desocupación y el hambre. 

Otra cosa no puede ser grata a quienes 
extreman todos los medios de la barbarie 
estatal para eliminar a los obreros que sa- 


a? Habrá | 10n por sus fueros de hombres libres. Y 


hay dirigentes sindicales, caudillejos en- 
greídos, que sirven de portavoces a tan inau- 
dito sarcasmo. Vergiienza y asco. 

Lo notable del caso es que Uriburu les 
manifestó al último que debían aplazar sus 
pedidos para cuando “la situación financie- 
ra de las empresas permita acordar las me- 
joras que persigue el gremio”. Es todo lo 
que consiguió su servilismo. Será un triun- 
fo también? 


AAA A —— 


LOGICA 


El hijo de un obrero minero pregunta a 
su madre: 

—Madre, hace frio, ¿por qué no encien- 
des el fuego? 

—Porque no tenemos carbón. Tu padre 
está sin trabajo y no podemos comprarlo. 

—¿Y por qué está sin trabajo? 

—Porque hay demasiado carbón. 





Confinados en Martín Garcia 


Los compañeros que estaban detenidos en 
la bodega «del transporte “Patagonia”, eN 
las pésimas condiciones que es de imaginar, 
han sido confinados en la isla Martín Gar 
cía, a excepción de algunos que fueron des: 
embarcados en la isla Demarchi para ser 
deportados. Esto evidencia el propósito (e 
mantenerlos indefinidamente presos y D!'- 
vados de todo contacto y relación con los 
suyos, como así también de toda ayuda. 

Entre los confinados, simples obreros 0 
ganizados unos, anarquistas los más y co- 
munistas lós otros, podemos mencionar a 
los siguientes: 

José Sponda, José Berenguer, Horacio 
Badaraco, Genaro Fochile, Francisco Balli- 
na, Eugerio Rojas, Carlos Patrizo, F. L. Ri- 
volta, Dionisio Soria, José A. Pugliessi, 
Carlos Gondre, Luis Ziñiago, Gilberto Grec- 
co, Juan Peri, Luis Onetto, Manuel Gonzá: 
lez, Miguel Crosa, Laureano Cabral, Justo 
Torres, Tomás Morales y E. Arias Paz, 10 
dos ellos argentinos. Los demás, nacidos en 
el extranjero, y sobre quienes pesa por 10 
tanto la amenaza de deportación, son: Luis 
Tomas y Pedro Espinosa, uruguayos; Flo- 
rentino Carbalho, portugués: Manuel Mei: 
ter, Marcos Rochkis, Gregorio Galmot, Abra- 
ham Meller y Gregorio Irgoniew, rusos: 
Eustaquio Orzakchuk, húngaro; Jorge RO0- 
sanovich, yugoeslavo; Samuel Neites y Gre- 
gorio Lixt, polacos; Matías Morant, Rafael 
Rivera, Martín López, Pedro Meceivo, Fra" 
cisco R. Micazo, José Fernández, José Ló: 
pez, Luis Bundagaray, Manuel Rodríguez: 
Francisco Rodríguez, Manuel CernadaS: 
Luis Corvacho, Victorio Lado, Félix Ongay 
López del Amo, Francisco Cid, Manuel Cas 
tro Pérez y Juan Castiñeira, españoles; Jo" 
sé Paulichini, Federico Baldesis, Jeremías 
del Giudice, Leonardo Pasarella, Otelo Pe: 
soni, Esteban Bertoglia, Antonio Amata: 
Agustín Pizzo y Marcora Cresatti, italianos 

Junto con esta lista nos llegó otra de 10* 
presos que fueron sacados en distintas [8 


A MTL 


nhas E 1 canmiar? . . .. .. 
p0taS adsl ratagóluiaá , en ta cual Tiguiles 


además de los deportados cuyos nombres $% 
hicieron públicos y de cuatro que recobra 
ron su libertad (Gaete, Poggio, Casanova Y 
Baltero), los siguientes detenidos: Enriqu? 
Dirosa y Manuel Nogoya García, sacados €! 
28 de Octubre, ignorándose dónde se € 
cuentran actualmente. 
O AA 
“Política es el arte de sacar la mayo" 
cantidad posible de dinero a todos los indi: 
viduos de una nación para repartirlo entrf 
unos cuantos”. — VOLTAIRE. 











